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INTRODUCCION 

La mayoría de los padres no está debidamente preparada -

para llevar al cabo la tarea de educar a sus hijos. Actualmente, mien-

tras se invierten grandes sumas en la preparaci6n te6rica y práctica ~ 

ra el desempeño de una gran variedad de actividades, la preparaci6n de 

padres capaces de formar a sus hijos queda librada al azar, la tradici6n 

y algunas lecturas aisladas. 

Cuando se trata de vigilar el estado f{sico de sus hijos, los 

padres acuden sin objeciones a un especialista; en cambio, para propi-

ciar el desarrollo de los niños hacia la salud emocional conf{an casi por 

completo en sus propias fuerzas, en su intuici6n. 

Existen muchas y muy variadas formas de estudiar y valo

rar diversos rasgos de la personalidad infantil que implican la existen-

cía de bases te6ricas e investigaciones. Pero muy poco de esto se trad~ 

ce en informaci6n accesible a los padres para normar su criterio en 

cuanto a la formaci6n de sus hijos, Tal parece que se parte del supuesto 

de que todo ser humano ha de saber cómo se educa un niño. En la prácti 

ca, en cambio, el ser padres no los dota ni con los conocimientos ni con 

la habilidad que se necesita para formar personas confiadas en ar mis-

mas, emocionalmente estables y capaces de vivir plenamente, 

Generalmente los padres hacen todo lo que pueden, pero es 

to no significa que realmente hacen lo que deben. Las más de las vect!a-



no logran sino dar vueltas y vueltas sobre las mismas equivocaciones. 

En la búsqueda de líneas de orientaci6n, muchos padres r~ 

curren a la abundante bibliograffa disponible acerca de la crianza de los 

niños. Pero es un hecho que resulta insuficiente pues lo que realmente -

les preocupa, los problemas que les interesan, se plantean como temas -

separados, aislados entre sí, no presentan una estructura básica cohe--

rente sobre la cual puedan apoyar cada elemento importante de la vida en 

común con sus hijos. La mayor parte de la bibliografía existente se si--

túa en uno de dos extremos: o demasiado te6rica, fuera de la posibilidad 

de comprensi6n de los padres, o constituye una colecci6n de técnicas y -

recetas supuestamente de aplicaci6n general como si todos los niños fue-

ran iguales. 

El presente trabajo tiene como fin principal, por un lado, -

presentar una serie de aspectos relevantes de la relaci6n padres -hijo en 

torno a una idea central: el desarrollo de la autoestima. 

Por otro lado, pretende destacar un campo de trabajo que -

no ha sido suficientemente atendido por el pedagogo. El poner al alcance 

de los padres los conocimientos y las habilidades necesarias para ser m.!: 

jores educadores y hacerl. o de una manera clara y accesible al mismo 

tiempo que s61idamente fundamentada, es algo que resulta 1ma imperio--

sa necesidad. 

Muchas veces los pádres bµscan ayuda profesional cuando -

las relaciones con sus hijos han llegado a ser un conflicto para ambaB - -



partes. Y en muchos casos la ayuda consiste en clarificarles de donde -

surge ese conflicto y acaban por concluir que éste pudo haberse evitado

si los padres hubieran tenido una orientaci6n precisa, una formaci6n que 

los ayudara a evitar una serie de actitudes que afectaban la autoestima -

de sus hijos. 

Mi experiencia en escuelas primarias me permiti6 darme -

cuenta de que actualmente hay una mayor conciencia de la responsabili-

dad que implica el hecho de ser padres, ya que prestan más atenci6n a -

los hechos cotidianos, se preocupan más por los problemas que se pre-

sentan en la relaci6n con sus hijos y buscan orientaci6n y ayuda para so

lucionarlos. 

Considero que una labor muy importante del pedagogo deb~ 

rra ser la formaci6n de padres, porque son éstos los primeros educado

res del niño y la infancia es la base sobre la que se asienta la posibilidad 

de una existencia significativa. 
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I 

CONSIDERACIONES GENERALES ACERCA DE 

LA AUTOESTil\A.A 

No es fácil encontrar una definición precisa de autoestima; 

primero, porque son pocos los autores que tratan el tema directamente -

y los que lo hacen usan indistintamente los términos autoconcepto, auto-

imagen, autovaloraci6n, autoapreciaci6n, etc, para referirse a la misma 

idea. Por otro lado, resulta muy difícil integrar los diferentes términos 

porque, en Última instancia, cada uno tendría una connotaci6n especi'fica 

según el punto de vista con que se abo~dara. 

Para efectos de clari.ficaci6n de t~rrili_n,c~hquisiera prese~ 
:- • - • > •• - .'·'.~ -; - • • : ·~-: •• 

tar algunas consideraciones que nos permitan el~~orar l1ri-r1larco de refe 

da persona siente por sí misma, su juicio general acerca de sí misma, -

cómo se ve y cómo se siente consigo misma, la medida en que le agrada 

su propia persona; es el sentimiento de "estar a gusto de ser quien es 11 , 

el grado de respeto que uno siente por sí mismo, la satisfacción de ser-

"él mismo" y no 11otro11 • La persona con autoestima elevada se siente e!:_ 

paz de amar porque se sabe digna de ser amada; se considera a sí mis--

rna valiosa por el solo hecho de existir y porque 1.iene algo que ofrecer a 

los demás. 

De un modo o de otro, la nutoestima está relacionada con~ 

la autoirnagcn, o sea, el concepto que una persona ha elaborado acerca-
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de sí misma a través de la informaci6n que ha recibido de los demás: 

"éste soy yo, como me ven los demás" y con la autovaloraci6n, que es -

el juicio general acerca de sí mismo: "éste soy yo conmigo mismo", "me 

respeto o no me respeto como soy". La autoestima sería entonces un res 

peto por uno mismo, la sensaci6n del propio valor. 

Es un efecto y una causa de La conducta. Es un efecto por-

que es resultado de las experiencias valorativas de los demás y las ¡:ro-

pías con respecto a uno mismo. Y una causa porque el grado de autoest!_ 

ma de cada persona marcará la cantidad y la calidad de las relaciones -

que establezca con los demás y con su medio ambiente. El ser humano -

tiene necesidad de sentirse valioso, esto es, de lograr una autoestima 

satisfactoria para sí mismo. Esta necesidad, junto con todas las demás -

que lo caracterizan, entra a formar parte de Los determinantes de su con 

ducta. 

A diferencia de otras necesidades que son cíclicas, la nec~ 

sidad de autoestima aparece en cuanto el nil'io empieza a tener concien-

cia de sí mismo y lo acompafia durante .toda su vida. Por supuesto que el 

niño en sus primeros afios no puede_ tener conciencia de esta necesidad, -

pues todavía no posee unyo integrado. 

Ciertamente en los primeros meses de la vida infantil no se 

puede hablar de necesidad de autoestima, pues ésta presupone cierto gr~ 

do de madurez del desarrollo psíquico, que el nifio en la edad temprana -

no posee; quizá lo adecuado scri'a hablar primero do necesidades de afoc 
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to, protección, cuidado, etc. 

¿Cuándo empieza el niño a tener conciencia de su necesidad 

de autoestima? ¿Cómo se va gestando en él el sentimiento de su valor c~ 

rno persona? Estas preguntas nos llevan a considerar la evolución del 

desarrollo psicológico desde el nacimiento. 

l. l NACIMIENTO. 

¿A qué se enfrenta el niño en el momento de su nacimiento? 

Cuando el niño sale del útero, cae ecológicamente bajo el efecto de las -

constantes delmedio ambiente que se caracterizan porque actúan sobre su 

totalidad orgánica. Estas constantes son: el aire de la respiración atmo.:!_ 

íérica, el contacto simbiótico con las bacterias y los hongos, la grave--

dad, las personas y las cosas, 

Para los fines del presente trabiJ?l~,~~:~m~ortante son -

las constantes de la gravedad, las personas y las,cosas, pues son las que 

determinan las primeras relaciones del niño con los demás. El recién na 

ciclo viene de un mundo líquido y en la placenta ha vivido en un mundo 

agravitario, por tanto, no posee ningún mecanismo de resistencia al efe~ 

to de la gravedad. El recién nacido normalno posee ninguna forma de r~ 

nejo antigravitario, sólo entre el segundo y cuarto día aparece un tono -

antigravitario mínimo que revela el reconocimiento primario del sistema 

ml"isculo-articular a la atracción terrestre (Escardó, 1974, 28). 

¿Cómo contrarresta el bebé el ofocto de la gravedad? "La-

indefensión es el carácter antropológko del ni.ño" (ibid). Para sobre vi - -
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vir el ser humano necesita, en el momento del nacimiento, insertarse en 

una dfada. El uso del término se debe al soci6logo Siemmel y es el antó-

nimo de la mónada de Leibnitz con la que el fil6sofo se refería a "las u~ 

dades vitales simples con vida propia". La d{ada se refiere a seres com 

puestos de. ~.os, con vida recíproca y se usa para referir la condición de -

dependencia del recién nacido respecto a otro ser que asegura su superv_!. 

venda mediante una relación prolongada, en este caso, la madre o su sus 

tituto. * 
En la d{ada, es el regazo materno, formado por brazos y -

tronco, el que constituye un intermediario entre el niño y la atracción t~ 

rrestre. La madre da al niño la defensa antigravitaria de que está despr~ 

visto. Es gracias a esto que el niño puede adoptar la postura adecuada p~ 

ra la función vital de prenderse el pecho. 

Es necesario que este regazo sea blando para que sirva de -

intermediario elástico que evite al bebé .la sensación de una posible caída 
- -~ 2·: . ·. 

y suficiente, de modo que le de la ~oino·hl~ici·total que la postura de ma-

mar le exige. 

medio de la cual el niño encuentra'la seguridad fí'sica de~quecarece; pe--

ro implica también elementos de proximidad, calor, contacto epidérmí-

co, olor, que aíladen un tinte hedónico a la relación y lo integra como re 

* En lo sucesivo, cuando me refiera a "la madre 11 debe entenderse la 
madre o su sustituto. 
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gazo emocional que, una vez internalizado por el niño, conserva ese va

lor cuando se produce la separación corporal en el destete. 

"El recién nacido no conoce las cosas y las personas sino -

que las experimenta más o menos pasivamente como sensaciones que lo -

invaden". Y es en la situaci6n de alimentarse en donde recibe la persona, 

por primera vez, una significaci6n propia para el bebé. Sobre todo cuan

do es la madre la que lo alimenta. (Snijders - Oomen, 1971, / 48). 

Es tan largo el período de dependencia del infante, que es la 

madre la única que puede satisfacer todas sus necesidades y principal- -

mente las afectivas, que están presentes aún antes de que él tenga con--

ciencia de ellas, aunque las vive a cada momento a nivel de sensaci6n. 

A través de la comunicación diádica, la madre puede perci

bir los signos del hambre antes de que el niño la sienta realmente y acu

dir a él disminuyendo as{ los límites de la frustación. Es necesario sin -

embargo, plantear la diferencia que existe en el ámbito de la satisfacción 

y la seguridad, entre el hijo de una madre sensible y atenta y el que tiene 

que llorar de hambre para que,l~ atiendan, La conducta del niño, deterrnl_ 

nada por la necesidad: llanto, inquietud, etc., provoca en la madre una -

tensión experimentada por ella como ternura y la impulsa a realizar acti

vidades tendientes a satisfacer las necesidades de la criatura. Bion (1975, 

58) introdujo un término para referirise a esa actitud solícita de la madre. 

Utiliza la palabra REVERlE, para designar "la fuente psicológica que sa

tisface las necesidades de amor y comprensión clcl nii\0 11 • Si la madro <J•le 
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alimenta, o la persona que atiende al niño en general, no tiene capacidad 

de reverie, o si ésta se da pero no es asociada con amor hacia el niño, -

''este hecho le será comunicado al lactante aunque no le resulte compren

sible", (ibid) y entonces el acto de la alimentaci6n perderá la mitad de -

su valor pues la significatividad del acto de amamantar radica en el he-

cho de que no solamente satisface el hambre física sino también lo que -

podríamos llamar hambre psicol6gica que se refiere a la necesidad del -

contacto epidérmico temprano con la madre, la necesidad de introducir

se en la seguridad del regazo materno y que permite al niño oír nueva--

mente el ritmo del corazón de la madre y sentirse otra vez uno con ella. 

l, 2 EL DESARROLLO DEL YO. 

Melanie Klein describe el clesarroÜodel}'o, princ:ipalmen

te a partir de lo que ella denomin6 posici6n esquizo-paranoide y posición 

depresiva. Utiliz6 el término posici6n para enfatizar que el fen6meno 

que describía no era simplemente una "etapa" o una "fase transitoria''· -

Posici6n "implica una configuraci6n específica de relaciones objetales, -

ansiedades y defensas, persistentes a lo largo de la vida''· (H. Segal, s/ 

fecha, 17). POSICION ESQUIZO-PARANOIDE. - "Se caracteriza ¡:or el -

hecho de que el yo, no reconoce "personas", sino que se relaciona con -

objetos parciales y por el predominio de la ansiedad paranoide y proce-

sos ele escisión". (ibid), 

Al principioul yo se encuentra totalmente dcsorganizaclo. -
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pero tiene la tendencia a irse integrando. Desde el nacimiento está ex---

puesto a las influencias del ambiente que le producen ansiedad porque de.!!_ 

de la primera experiencia, el nacimiento, siente la angustia de muerte; -

pero también, a través de los cuidados que recibe (protecci6n, alimenta-

ci6n, etc.) experimenta el impulso de vida. Se encuentra así, desde el c~ 

mienzo, enfrentado a la polaridad e_ntre el instinto de vida y el instinto de 

muerte. 

La primera rela¿!_f~--,~i.g!1Íflcafi vala tiepe el yO s:On~Fi>echo 

materno al que atribuye la cualidad de bueno y malo a la vez: 11pecho ideal" 

y "pecho persecutorio". El yo se escinde y proyecta en el pecho persecu.: 

torio el instinto de muerte, debido a la ansiedad que le produciría el con-

servarlo dentro de sí por la ame na za de destrucci6n que representa. Lo -

mismo sucede con el instinto de vida que se-pr.oyecta_en.el pecho ideal por 

su necesidad de conservar la vida. 

El objetivo del yo es identifica;se·Y:gha~'dar dentro de sí el-
. - . . ' ' - ' " . , ' ' - -" -. ':~ ": ·'" ' ' . . -. : 

objeto ideal que es el que le da vida y lo prot~ge,i~·n1a'.~t~ne~ fuera el ob-

jeto persecutorio que es el que representa la amen~za de muerte; 

11La ansiedad predominante es que el objeto u objetos per se -

cutorios se introducirán en el yo y avasallarán y aniquilarán tanto al obj~ 

to ideal como al yo". (ibid). Melanie Klein Uam6 a esto posici6n esqlúzo-

paranoide porque la ansiedad más fuerte es paranoide (el yo se siente 

amenazado). y porque el yo se encuentra escindido y <'sta escisi6n es es-

e¡ ui zoi<lc. 
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La ansiedad está presente desde los primeros mas y aunque 

en circunstancias normales los bebés pasan la mayor parte del tiempo -

durmiendo y en condiciones placenteras (alimentados, atendidos, etc.), -

esta ansiedad es normal en este momento del desarrollo. 

Para manejar esa ansiedad, el yo utiliza los dos primeros

mecanismos de defensa que son la introyección y la proyección, Como e~ 

presión de los instintos el yo se esfuerza en introyectar lo bueno y pro-

yectar lo malo. 

Para que esta posición se supere y sirva de base a la si--

guiente, es necesario que las experiencias gratificantes superen a las 

frustrantes porque esto es lo que permitirá al yo sentirse cada vez más -

seguro y sentir que el instinto de vida prevalece sobre el instinto de 

muerte, A esto contribuyen factores tanto externos como internos. 

No es posible precisar lo que se refiere a los factores in-

ternos porque en este momento del desarrollo elnifio no es consciente ni 

puede verbalizar, aunque ciertamente tiene percepciones de origen cene_! 

tésico. Lo que s{ se puede y debe hacer es controlar el ambiente externo 

para que resulte lo más gratificante posible y es desde aqu{ donde empi2_ 

za a ser importante la actitud de la figura materna, 

Al identificarse repetidamente con el objeto ideal el yo se -

va fortaleciendo, disminuye su miedo a los perscguidore s, disminuye la 

escisión entre los objetos bu<rnoa y malos, éstos se van acercando m.:Í& -

entre sí, lo que loa prepara para la integración, y ya no tiene que rucu-
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rrir a violentos mecanismos de defensa. En la medida en que el yo se h~ 

ce más fuerte estrecha más su relaci6n con el objeto ideal, tolera mejor 

su propia agresión y se encuentra en posibilidad de relacionar sus partes 

buenas y malas disminuyendo así su necesidad de proyectar esa agresi6n 

en sus objetos. Así es como el yo se va integrando él mismo, integra a -

sus objetos y en la medida en que disminuye la proyección, diferencía 

más claramente lo que es 11yo" y lo que es "objeto11 , 

POSICION DEPRESIVA. - "Es la fase del desarrollo en que-

el bebé reconoce un objeto total y se relaciona con dicho objeto". (Segal, 

s/fecha, / 72). El nifio deja de percibir objetos parciales: pecho, ojos, -

rostro, etc. para reconocer a la madre como objeto total. Al reconocer-

la como objeto total, se percata de que puede estar presente o ausente, -

de que lo bueno y lo malo están en una misma persona a la que puede - --

odiar y amar al mismo tiempo. Un poco más adelante, en esta misma 

etapa, el bebé empieza a reconocer a otras personas de su ambiente, g~ 

neralmente primero al padre. 

La capacidad de ¡:ercibir a la madre como ~bjet() total impll, 

ca un cambio en el yo, que ya puede percibirse a sí' mismo cómo un yo -
. . 

total cada vez menos escindido. Disminuyen los procesos proyectivos y -

hay una mejor pcrcepci6n de la realidad al aproximarse el objeto malo -

al <Jlijeto ideal, lo que permite integrar un objeto cada vez más total esti 

mulántlosc así la intcgraci6n del yo. 

A partir de este momento comienzan los rastros mnérnicos. 

-
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Al reconocer a la madre como objeto total, el bebé es capaz de recorda!_ 

la, de recordar gratificaciones anteriores en momentos en que parece 

frustrarlo y viceversa. A través de estas experiencias el bebé reconoce

que es una misma persona (él} quien ama y odia a una misma persona (su 

madre), enfrentándose así' a situaciones relacionadas con su propia amb.!. 

valencia. Es esta ambivalencia la que, en la posición depresiva, genera

la ansiedad puesto que el bebé teme que sus impulsos destructivos hayan 

destrwdo o lleguen a destruir al objeto amado de quien depende. 

Los procesos de integración aumentan al disminuir la pro

yección y al sentir el bebé la necesidad de conservar dentro de sí un ob

jeto externo (la madre} que es independiente de él, que lo puede abando

nar, pero que él necesita para sobrevivir y a quien necesita proteger de 

su propia destructividad. 

Es en este momento cuando surgen tres nuevos sentimien-

tos: duelo, culpa y nostalgia. Por su propia ambivalencia el niño siente -

duelo y nostalgia por la madre a quien ha destrui'.'do y perdido, y culpa 

porque la ha perdido por su propia destructividad. Siente nostalgia por -

el objeto bueno que ha amado (y aún ama) y que ha destrwdo en el mundo 

exterior y al que ya no puede recurrir. Pero también lo destruyó en su -

mundo interno que ahora siente destrozado. Todo esto lleva al bebé a 

una nueva experiencia: la depresión. El bebé sufre por sí' mismo y tam

bién por su madre ¡mes la sigue atnando y está constantemente introyec -

támlola e identificándose con ella pero al estar Ósta destruída, él se 
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siente destruído también. Aumenta su sufrimiento porque se siente pers~ 

guido pues, incapaz de manejar sus sentimientos de culpa, los proyecta -

y los identifica con perseguidores internos por un lado, y por otro, por--

que percibe como perseguidor al objeto hecho pedazos que le provoca sen 

timientosde pérdida y culpa. 

La experiencia de depresión hace surgir en el bebé el deseo 

de reparación del objeto perdido. Así como en sus fantasías omnipoten--

tes, siente que lo destruyó, siente también que puede reconstruirlo. En-

realidad su depresión resulta de una lucha entre sus impulsos destructi-

vos y sus impulsos amorosos y reparatorios. Esta situación se resuelve, 

al ir reparando sus objetos en sus fantasías omnipotentes. La reparación 

es "la actividad del yo, dirigida a restaurar un objeto dañado y amado". -

(Segal,s/íecha. / 96). 

PRlNCIPIO DE REALIDAD. - En la posición depresiva, co 

mienza la prueba de realidad. Conforme el yo se va integrando descubre 

su propia realidad psíquica al percibirse dependiente de un objeto exter-

no distinto de él y por la ambivalencia de sus propios instintos, percibe 

sus propios impulsos y fantasías y comienza a distinguir entre fantasía -

y realidad externa. El reconocimiento de la realidad psíquica y la reali-

dad externa, se dan simultáneamente y el bebé empieza a diferenciar 

ambas realidades. 

Según Melanie Klein, 0 la pfueba;de;rQa,lida:d existe de a de el 

nacimiento. El nif'lo "prueba .eLgusto11 ~e,laa cosas y las clasifica en 
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buenas y malas. En la posición depresiva se afirma y se une más estre

chamente con la realidad psíquica. Cuando el bebé reconoce sus impul-

sos buenos y malos, los cree omnipotentes pero poco a poco va probando 

el poder de sus impulsos y la resistencia de su objeto. Cuando la madre 

reaparece después de una ausencia, se percata de que su impulso destru.s_ 

tivo no es "tan omnipotente" como para acabarla. Igualmente el íracaso

de su reparaci6n le demuestra que no existe la omnipotencia de su amor. 

Así, a medida que su yo crece, se desarrolla y va encontrando cada vez 

más recursos para influir sobre la realidad externa, 

A medida que progresa la elaboración de la posición depre

siva, cambia la relación con los objetos, la capacidad de preocuparse 

por ellos le ayuda al control de sus impulsos. Adquiere la capacidad de -

amar y respetar a las personas como seres separados y diferenciados. 

SUPER YO. - Los objetos ideales y persecutorios dan origen 

al super yo. Los primeros por sus exigencias de perfección y los segun

dos al ser vivenciados como autores de castigos. En la medida en que 

ambos se aproximan, el super yo se integra y se constituye como un ob

jeto interno total, amado con ambivalencia. En las primeras fases de la 

posición depresiva, el super yo es vivenciado como persecutorio pero -

conforme se afianza la rclaci6n de objeto, el super yo se acerca más a -

una imagen de padres buenos y se convierte en una ayuda al yo contra 

sus impulsos destructivos, 
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FORMACION DE SIMBOLOS. - Para proteger al objeto, el -

yo inhibe una parte de sus instintos y otra la desplaza sobre sustitutos; -

aquí comienza la formación de símbolos. 

Los procesos de sublimación y formación de símbolos están 

muy ligados con los conflictos y ansiedades de la posición depresiva y r~ 

sultan una consecuencia de éstos. 

Freud descubrió que la sublimación es el resultado de una -

renuncia exitosa a un fin instintivo. H. Segal (a/fecha, 79) sugiere que una 

renuncia exitosa sólo se puede producir a través de un proceso de duelo -

y que la renuncia a un fin instintivo, o a un objeto, es una repetición y al 

mismo tiempo es revivir otra vez la renuncia al pecho y al igual que éste, 

resulta exitosa si el objeto al que hay que r.enunciar puede asimilarse por 

el yo gracias a un proceso de pérdida y recuperación internas. Sugiere -

también, que el objeto que se asimila en esta forma, se convierte en un-

símbolo dentro del yo. Considerada as{ la formación de s{mbolos es el -

resultado de una pérdida; resulta untrabajocreativoqueimplica el dolor 

Y el trabaj 

0 

d:: ::~:~rolla la ci¿crJfü'.~~ .;Jl¡,:~.:;tE:~§~9lle• y -
·-:;·-:~>:;, ,¡'~.;~;i~'~'.'><~.·!;::{' - '''-'i"f¡;

1
''·-,,,,. ,cr.;·, •\:','}";.' {:\:~;}'~': •c;._,~+,; 1 -. .·' 

abstracciones, que son la~.!~!~~J;~~~g~!~~~;~&I~-~!i}:~ .. ci~~<!!Ü:~-q~e con- -

tras ta con el pcnsamlent6;¿ozi¿;1¡~to',y·ci~'saiúd~l~do d~ ill. pcísldó~ esqui-
:-~~~ ~-~~~..,..;,,~~~of:·=- 0'-,- '.?'7:~=~-=-/.¡, ---·'"--'-'---J_co_~-- -o·-O-_-=-ó'_'--=~--~ ~-;'""--:~co-__ -~-o---.~:=·~:-: -- º':: ' --

'°"paranoide~ tra váo de t ... ~;:';.;º;;: ~~~r~J,~~1Lc.;eract6n. et 

yo se enriquece con los objetos que ha recreado en su interior y que ya -
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son parte de él, aumentando así su confianza en su propia capacidad tan

to de conservar como de recuperar objetos buenos y su creencia en su -

propio amor y sus posibi Udades. 

La posición depresiva no se supera completamente. De un -

modo u otro en la vida adulta nos encontramos con ansiedades en relación 

con la ambivalencia y culpa y situaciones de pérdida que reviven expe--

riencias depresivas. Los objetos externos representan y contienen ele-

mentas del primer objeto bueno, así que cualquier pérdida en la vida 

adulta revive la ansiedad de perder dicho objeto y con ella las demás an

siedades experimentadas originalmente durante la posición depresiva. 

Por esto resulta muy importante que durante ésta, el yo llegue a establ~ 

cer un objeto bueno fuertemente afianzado, para que las situaciones ant~ 

rieres de ansiedad lo lleven a una elaborad ón fructífera que tenga como 

resultado un mayor enriquecimiento y creatividad. 

ESTADIOS TEMPRANOS DEL COMPLEJO DE EDIPO. - Em 

piezan desde la posición depresiva. Cuando el bebé reconoce a la madre, 

al padre y otras personas como objetos totales, los percibe como inde-

pendientes entre sí y de él y por lo mismo capaces de relacionarse. Al -

percibir el vínculo libidinal entre sus padres proyecta en ell()S sus pro-

pios deseos libidinales y sus impulsos agresivos. La relación entre sus

padres provoca en él sentimientos de frustración, celos y envidia porque 

los percibe dándose mutuamente las gratificaciones que quisiera para sr. 

Cornü reacción ante esta situación, aumentan sus fantasías y sus sentí--
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mientos agresivos. En sus fantasras agrede a los padres con todos sus r~ 

cursos agresivos y los percibe destru(dos y a través de la introyecci6n -

(muy activa en esta etapa) siente a los padres destruídos formando parte 

de su mundo interior encontrándose no solo con un pecho y una madre de_! 

tru(dos sino también con la figura parental destruída. 

En este estadio temprano de la relación ed(pica, predomina 

la intensidad de la ambivalencia, las tendencias orales y la indefinida 

elecci6n de objeto sexual. En este estadio, ambos progenitores son de-

seables y a ambos se les odia,, los ataques no están dirigidos a una figu

ra en particular sino a la relación entre ambos. Más adelante, durante -

la elaboración del complejo de edipo, se definirá la elecci6n del progen!_ 

tor y la importancia de la zona libidinal, desplazándose ésta de la oral -

hasta llegar al pleno deseo genital. 

Ninguna de las posiciones del desarrollo del yo se supera -

definitivamente. Cada una sirve de base para la elaboraci6n de la si---

guiente y al final algo de las ansiedades caracter(stlcas de cada una, qu~ 

dan en el inconsciente. Pero en la medida en que el yo haya logrado es - -

tructurarse y sentirse fuerte, será capaz de utilizar todos sus ele1nen

tos para elaboraciones fructíferas. 

De aquí se deduce la importancia de que las personas que -

integran el entorno del•niño en los primeros años, sean capaces de brí!l 

darle el apoyo y la comprensión que necesita para hacerse 61 mismo, P.!: 

ra ayudarlo en su proceso de humanizaci6n. 
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Me atrevo a decir que el niño no nace humano sino que se -

va humanizando a través de sus relaciones con los demás. Es de estas -

relaciones de donde el niño recibe las primeras impresiones acerca de -

su propia persona. La calidad de ellas le servirá de marco de referen- -

cía para elaborar progresivamente su autoestima. 
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LA NECESIDAD DE SEGURIDAD 

Y SU RELACION CON LA AUTOESTIMA INFANTIL 

La necesidad de seguridad es una de las más fuertes en los 

primeros años de la vida. Hemos vista.que el niño nace en un estado de -

indefensi6n tal, que necesita del cuidado de los demás para subsistir y -

adquirir las pautas de vida humaha. 

Para adquirir seguridad el niño necesita confiar en s( mis -

mo, en su capacidad para manejar su entorno y en los demás que lo ayu-

dan y le facilitan su proceso de adaptaci6n. 

Es fácil aceptar que el niño tiene una profunda necesidad de 

seguridad; como resultado de esto, puede observarse el hecho de que de~ 

de su nacimiento el niño vive rodeado de cuidados (médicos, enfermeras, 

la madre, etc.) que le aseguran su seguridad ffsica. La cuesti6n se COf!! 

plica, cuando decimos que el niño tiene, junto con la f(sica, una necesi-

dad de seguridad psicol6gica. Sin embargo, así como necesita seguridad 

física para crecer y desarrollara e sano, así también necesita la seguri-

dad psicol6gica para lograr un yo seguro y bien integrado que le permita 

desarrollar una personalidad equilibrada. Es esta seguridad psicol6gica 

la base de su sentimiento de autoestima. 

La seguridad psicológica se va formando a través de la in-
·': -;:: -

t royecci6n paulatina de diversos componentes, de los. cuales, .el más im 

portante en los dos primeros años es la confianza. 
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Erikson, en su libro Infancia y Sociedad ( 1970, 221 y ss.) -

al hablar de las ocho edades del hombre, lo que equivale a una cronolo-

gía de los estadios del yo, señala en primer término el SENTIMIENTO -

DE CONFIANZA. 

Según se deduce de la descripci6n del autor, el concepto ti~ 

ne tres aspectos clave: a) implica que el individuo que lo ha conforma

do sanamente, ha aprendido a apoyarse en la igualdad y continuidad de los 

proveedores extern<;>s; b) su presencia como integrante de la personali

dad hace que uno conffo en sr mismo y en la capacidad de los propios ór

ganos para superar las urgencias; c) quien posee este sentimiento, se -

siente a su vez merecedor de confianza, de modo que sus proveedores 

no necesitan ponerse en guardia temerosos de ser atacados. 

En última instancia, el sentimiento de confianza permite -

experimentar al mundo como un lugar habitable y gratificante, capaz de 

proporcionar bienestar y felicidad; al mismo tiempo, hace que el lndiv.!_ 

duo se sienta preparado para alcanzar todo lo que su habitat le ofrece. 

Durante ~l primer af'io de vida es cuando se forma el senti

miento de confianza. La primera demostraci6n la da el recién nacido al 

alimentarse fácilmente, dormir profundamente y relajar sus intestinos

sin dificultad. Es probable que las situaciones relacionadas con la ali-

mentaci6n sean las que más influyen en la formaci6n de este sentimiento, 

ya que todos los hechos que rodean a la satisfacci6n obtenida (el ruido -

de la rnadrc al acercarse, la vista del alimento, el bienestar q1w se le -
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proporciona, etc.) contribuyen a formar la imagen de un mundo confia

ble. Por eso, uno de los primeros logros sociales del recién nacido es -

su voluntad de aceptar que su madre se le pierda de vista, sin que ello -

provoque una reacci6n desproporcionada de rabia o ansiedad, porque 

ella ha llegado a ser una certeza fotima y una seguridad exterior a él. -

El acto de sonreír (se refiere a la sonrisa como respuesta, que aparece 

a los tres meses), pone de manifiesto el reconocimiento de que existen

sensaciones e imágenes recordadas y anticipables, que están en estre -

cha relaci6n con las cosas y pera onas del mundo exterior. 

Concebido de este modo, resulta obvio que el sentimiento -

de confianza depende también del cuidado materno. Sin embargo, debo -

aclarar, que no es tanto la cantidad sino la calidad de la relaci6n madre

hijo la que tiene significaci6n. La madre ha de combinar un firme senti

do de confianza personal, con el cuidado sensitivo y amoroso de las ne-

cesidades individuales del recién nacido en un marco de vida colectiva -

que haga posible todo ello. 

De aqu( se deduce la importancia de que las madres o las -

personas encargadas del recién nacido, tengan una preparaci6n mínima

que les garantice un cierto grado de seguridad en el desempeño de sus -

funciones. Es bien conocido el hecho de que la madre transmite al niño

su ansiedad. Cuando la madre se encuentra en un estado de tensi6n no -

puede ofrecer seguridad y el niño responde a esta situaci6n con mayor 

ansiedad, llanto, etc. Se hace pues evidente la necesidad de que lama-
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dre tenga conocimientos elementales de puericultura que partan desde -

c6mo integrar el regazo materno para ayudar al bebé a lograr la impla!!. 

taci6n al seno, c6mo cambiarle los paftales, c6mo realizar el baño, etc. , 

situaciones éstas que por comunes parecen simples pero que las madres 

(en especial las primigestas) saben por experiencia que presentan gra-

ves dificultades sobre todo si se pretende realizarlas de modo que para -

el bebé resulten lo menos frustrantes posible. Las frustraciones infanti

les han de producirse de todos modos, lo negativo no es el hecho en sr -

de que se produzcan, sino que se aumenten por la incapacidad de las pe.!. 

sonas que deberían ayudar a tolerarlas, perdiendo asr el sentido psico-e2 

cial que deben tener. 

Del nacimiento hasta los dos afios aproximadamente el niño 

depende en gran parte de los demás para su seguridad ffsica, Entre los -

dos y los cinco años esta dependencia disminuye, aumentando en cambio 

en lo que respecta a su seguridad psicol6gica. Ambas necesidades están 

interrelacionadas, pero la preponderancia de una con respecto a la otra 

var(a según la edad. 

A partir de los dos años cuando el niño comienza a utilizar 

el lenguaje verbal, cuando amptra su espacio vital y empieza a participar 

en las relaciones familiares, aumenta sus oportunidades de recibir in- -

formaci6n acerca de símismo, lo que le da elementos para ir formando 

su propia imagen (como lo ven los demás) lo que influirá poderosamente 

en el desarrollo de su autoestima. 
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Para que el nifio se sienta seguro en su medio familiar, n!:_ 

cesita sentirse apreciado, sentirse duefio de sus propios sentimientos y 

crecer a su propio ritmo. {Cfr.Briggs, 1972, 105 y ss.) 

SENTIRSE APRECIADO. - El nifio necesita sentirse valora-

do y "especial" por el solo hecho de existir. Necesita vivir la experien

cia de que los adultos son capaces de sentir su unicidad, su unimismidad 

y quererla. 

Para sentirse apreciado el niño necesita que se le respeti;l, 

para esto es necesario que los adultos lo reconozcan corno persona pero 

en su dimensi6n de niño. Muy frecuentemente los niños no se sienten 

respetados porque los padres se concentran más en las fallas que en los 

aciertos y porque rechazan en los hijos lo que no aceptan en sí mismos. 

Cuando los adultos, consciente o inconscientemente hacen -

que un niño se sienta empequeñecido, avergonzado, culpable, inexistente, 

lo disminuyen, le niegan el respeto, destruyen su seguridad y dañan su 

autoestima. 

SENTIRSE DUEÑO DE SUS SENTIMIENTOS. - El respeto -

por los sentimientos del niño es parte del respeto por su integridad. Las 

emociones surgen espontáneas y son parte del yo, Esto es algo que con -

mucha frecuencia ignoran los padres y tratan de que los hijos adapten 

sus sentimientos a los de ellos. De incontables maneras se niegan a de

jar que loa nil'los sean duef'ios de sus sentimientos, les dicen que sus 
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emociones son err6neas e inadecuadas y hasta que no existen; y además, 

le señalan cuál es el sentimiento apropiado para cada ocasión. 

Cuando se le indica al niño el sentimiento que debiera tener, 

se le está diciendo que renuncie a la propiedad de sus experiencias pers~ 

nales ínter.nas y esto es algo que no puede hacer, pues no tiene el poder -

de fabricar sus emociones, lo más que logrará, es reprimir o fingir. 

El permitir que el niño sea dueño de sus sentimientos no 

significa dejarle hacer todo lo que quiera. Hay una gran diferencia entre 

dar 6rdenes a las emociones y detener una acción. La conducta necesita 

a menudo que se la limite, pero esto no implica el negar la emoción que 

la origina. 

Esta actitud de respeto al derecho del niño a sus propios -

sentimientos demanda de los padres una actitud empática, entendiendo 

por empat(a la capacidad de ponerse en el lugar del otro para compren-

der sus sentimientos. Como dice Carl Rogers, "la empatía es la capaci

dad de sentir el mundo privado del otro, como si fuera el propio". (1977, 

250). La persona empática no está con uno para coincidir o discrepar, s..!_ 

no para comprender sin juicios, 

CRECER A SU PROPIO RITMO. - El crecimiento no tiene -

un ritmo uniforme. Hay etapas de mayor aceleración y otras en quepa-

rece detenerse. Además cada niño tiene sU propia pauta de crecimiento. 

La edad promedio para la aparición del primer diente es a los seis me

ses, sin embargo en algunos aparece a los cuatro y en otros a los ocho= 
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meses sin que esto constituya una anormalidad. 

Todo crecimiento implica un enfrentamiento a situaciones y 

funciones nuevas que el niño tiene que aprender a conocer y manejar. 

Según A. Maslow (1964, cap. IV) existen dos atracciones -

opuestas: una es la seguridad de lo conocido; la otra el atractivo de lo -

nuevo. 

Cada paso del crecimiento implica que el túño deje atrás lo 

que le es familiar, que renuncie a lo anterior. Se encuentra as{ ante la -

situación de abandonar lo que le proporciona seguridad. Debe renunciar 

al pecho materno, al biberón, al pañal, al gateo, etc. Debe abandonar -

la unión con su madre y hallar el punto de equilibrio entre la dependencia 

y la independencia. Conforme aumenta su interés por ampliar su espacio 

vital, la atracción por lo nuevo aumenta también la necesidad de seguri

dad que representa refugiarse en el regazo materno. 

Esto no es más que una revivencia de los procesos de pér~ 

da y recuperación del objeto ideal de las relaciones objetales. En un mo

mento dado el yo, necesitó la certeza de su poder de restauración (a tr~ 

vés de los procesos de reparación) para recuperar el objeto amado. En

estc momento el poder regresar a situaciones anteriores que le ofrecen 

seguridad, proporciona al nifl.o los elementos que neces.'ta para su crecí 

miento psicológico. 

La atracción de lo desconocido implica incertidumbre y ¿.'.!. 

ta genera ansiedad. Para superarla, eLniB.o necesita la certeza de que -
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puede regresar a situaciones anteriores en las que se sienta seguro. En 

circunstancias normales, estas regresiones no significan que el niño ha

ya dado un paso atrás o haya detenido su crecimiento, sino que está COI:!!_ 

probando que tiene en qué o quién apoyarse en el momento' que lo necesi_ 

te. Cuando no se respeta esa necesidad del niño, la ansiedad de la segu

ridad perdida aumenta los procesos de regresión. 
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AUTOESTIMA Y DEFENSAS 

El término 11defensa 11 lo utilizó S. Freud por primera vez en 

su estudio sobre La neuropsicosis de defensa en 1874, para describir las 

luchas del yo contra ideas y afectos que le resultaban dolorosos e intolera 

bles. (A. Freud, 1977, 52), 

Melaine Klein, en las posiciones esquizo-paranoide y depr~ 

siva, señala los mecanismos de defensa utilizados normalmente por el yo 

en su proceso de integración: escisión, idealización, identificación pro--

yectiva, negación, etc. Estos mecanismos son utilizados en ambas posi-

ciones con la diferencia de que en la depresiva aparecen más organizados 

y están dirigidos específicamente a evitar la ansiedad depresiva y de cul-

pa, hecho que obedece a que el yo ha adquirido nuevas formas de relación 

con la realidad. El bebé se reconoce dependiente de la madre y reconoce 

también el valor que ella tiene para él; junto con esto descubre su ambi-

valencia y en la relación con los objetos externos e internos, experimen-

ta intensos sentimientos: miedo a la pérdida, duelo, nostalgia y culpa. La 

organización de las defensas tiene como objetivo evitar estos sentimien-

tos. 

-- --- . -- ---- -- - -- --- ' - --

La relación defensiva ccin los objetos se caracteriza por 

tres sentirnientos:-céintt~i~:f;ÜJnfD.Y .desprec-io: Esfos•fl"ef;titñfentos co--
----=--:·-----.-""""'--=---'C'--=;---:-----,-,º-~'=---o.00~,. ___ ,_=-,'.º-_,,:---=-=-"· -o_-_ _c_-, =o-o-_;. __ ~ ;-oc·, -- -. ·-: _'-_-_.-o';;'.-éc.;-'c.o'o--;~=-.,---,,·>_',_,, __ t~---;oo·-_,-,, •-,.'._'.___' __ - -__ -

rre sponden a losd~~re~Í~~~) qu~ resultan de \,:loraf I1 ()bjeto y rec ºº2 

cer que se depende de él, con mied~ a la pt!rdida y culpa, y actúan como 
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defensa contra ellos. 

Controlar el objeto es una forma de negar la dependencia de 

él, pero también es una forma de obligarlo a satisfacer la necesidad de -

dependencia, puesto que un objeto controlado es algo con lo que se puede 

contar, algo que en la medida en que está controlado, puede ser maneja-

do por el yo. 

Triunfo, es la negación de los sentimientos depresivos que 

se originan debido a la valoración y la catexia afectiva dirigida al objeto. 

Tiene relación con la omnipotencia y presenta dos aspectos 

importantes: uno se relaciona con el ataque al objeto y el triunfo al derr~ 

tarlo; el otro, sirve para controlar los sentimientos depresivos que sur-

girían : nostalgia por el objeto, extrai'iarlo, echarlo de menos, 

Desprecio, es negar cuánto se valora un objeto y sirve de -

defensa contra los sentimientos de pérdida y cu1pa._ "(.!l'l~?~jcto;_4_e.sprc-cia
. . :~-~;:-~··~~ 

ble merece ser atacado. (Segal, s/f., 85, y ss.) .· _¡¡- ·5_-:~ .:< ? 

-.~~;::.·ª :.:,/~~'.:: )'_• _,. 

Estos son algunos de los mecanis~os de'd.~!e~~a;'ql.le repr!:_ 
~ 1, -,~' ;-~-:~.~~-·-:-. ,,;·.~ ',· ':'.<·-~·::,::.;·:-."> 

sentan una ayuda para el yo, durante su proceso'.g~-irit~;~~~fÍ6tly no son 

considerados como patológicos. 

De acuerdo al concepto original, cualquier de_fensá. no es 

otra cosa que un arma psicológica contra la ansiedad, el temor, la inse-

guridad y la ineptitud. Son recursos que el nifio utiliza a fin de conservar 

HU integridad y desarrollar un grado satisfactorio de autoestima, Para -

lograr el respeto por sr mismo, el nii'lo requiere la aprobación de los de 
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más. La mayoría de las defensas se originan en la convicción, por par-

te del niño, de ser malo, indigno de amor y carente de valor. 

En términos generales podríamos decir que fas defensas se 
' ,,'- , __ ,>- ;.'.,.- /:._•.' 

organizan en torno de las debilidades y no de la aptitud~ Los s~ptimien--

tos de ineptitud están es estrecha relación con1as défensa·s~--:'.,-
' - ' - , - -- .... -:- ' "·. ~ .;; ' " 

Un yo minusvaliado; recurri~á a mecahl:_sfu.ii~;-ª~~~~~_fensa 
que lo protejan de la angustia provocada ~g~,l~.{ri;;~~~f;ci1JK.~~'[~:::r;~pio-
valor. 

dominar el peligro m~:dfiilt~.#i~t'.?~º~s r:;i(i;x;/:':t.~){i?t~~1:~~t;~1iviar la a~ 
,- ~ ·--'·:~- :·~' ~ ~· '':·;'-, /5 ";':~' 

gustia usando méto.dos .que·rú~i~~~-.~ r~lsiriciG~-~~~.1efo!~.~il~2i-ealidad y 

le dificulten o incluso le impi~ah eLde.~arrollc>cle su,pe:~~~~lidad. (Hall 

1974, 95). -
-- ~ - - -- - -, ~~:-=---_:_--,o-"":-~~-'>~)-'.~~-=-~~~,~~_;_-"'---- .. ---

F re ud. señalanueve mecanism~s de defens~q~~;son: reprc 
; ";.-- ----- ,- ' -. 

sión, regresión, fo~mación ~~actiya, aislamiento, anula:Ción, proyección, 

introyección, .v\lelta co~tra si.'mismo, negación. Anna Freud, añade co-
- - ·:-: '· ·, 

mo décimo la sublimación. (A. Fre ud, 1977, 51 y ss.) 

. ,Par<J. .efectos de este trabajo, los más importantes son los -

que brt!vemente describo a continuación •.. 

REPRESION. - "Actividad delyo q11e aleja dela consciencia 

el impulso no deseado del ello o cualquiera de sus derivados, sean re - --

cuerdos, ernociones, deseos o fantasías". (Brenner, 1968, 102 y ss). 

Origina una. oposición pern1anenle o rnás o nHH\Os prolongada entre ni '/'' 
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y el ello de donde resulta la contracatexia, que es la catexi.a del yo, tra-

tanda de dominar a la catexi.a del ello. El proceso se da en forma incon_! 

ciente. Lo inconsciente se refiere no solamente al material reprimido, -

sino también a las actividades del yo que constituyen la represión. El m!:_ 

terial que se reprimió, se separa del yo (debilitándolo) y pasa a formar -

parte del ello (fortaleciéndolo);~pci~iestOc\lri ~lfo grado de represión re sl!!_ 
- - __ , :•; -. ,C __ - , , -• -•- ,r-- 7·,'. -::._ r: ·<'~~.;; ?'{-; ;:::~-- C; ~-:, O-;,-; 0"-C,' ' ,-• 

-- - 7 ~- -'"~~-:::_'"__:__· 

ta perjudicial paraJa: fotegrid~'tr7d.e'ú'yB'~>J;c~~j< · 
o· , .. " -: __ ~·. ·-- .-.-_:.;:,,'.;.'..' ¿:::c~,~::,7-4_·:;/""'";·:.':L" ,__ .. 

!::gt%EÍ~~~8z'";, ':.,~¿~~~f\tt~.réi~·':1I1 modo u objeto primitivo-

de gratifica~:i~~ntv(~~ét~~~~~é.~p~:,c:1t;rfüi"9.Fli~avez que e1 Yº ha uegado -
. . - ' ., ·º·'!.,:-- ., . . . ~·.;:~.\._:;«'_:<·:-:.<. 

a cie~fa etai~J¡~·\·~~?~~·~~·J·~~lib,~;·~J~~~ ~~{~'b¿eder a otra anterior a causa 
-. "' ';- . :;z·:t-~-:-~"-<-:-,::~;.:::_, __ -:·,·:·::.-.' :';'.:_~: ·• :~\'<:· ·:~t- ._.,_,: , __ ·<:: .. ~·:'.~:}·<~ _,.·_ ·>_· ... -~-. -<.;-

del miedo o i[;·~~~t~i'tfai/t;;;./ ' , •• ·'<.·:.··~.. · ··e~· . C _T 
·.,, -·~ .[o •'-"~-'-·:._:;~ . ._;:: - ~-,'.: .::_)_'~:;i:~ ;,·;<,'..~_:-

-. ·:i)~i~{~;._ ·.J-._,_.::~~·i_:::¡~~_á-~~c:-ª-:_:;,_-0o,:=-:'.~-c,;,,=~-,·: .. -'=-7-o,"o .-' o::·-~·~_:_,_· 
',FORM.ACION.REAC:TIVA;•.:.: 11Mecanisíno mediante el cual un 

- .... ·,-, -.,., .. : - .. - --

instinto e~ ;cJ;~do~la.cons~iencia por su opuesto". (Hall, 1974, 103). -

Cuando uno de ¡;¡-iri~t{~t~-~-;;o~d~:~~~rigu~tiaal;~~:fon~;~?;:,~~a sea di_ 

.. .- ' 

rectamente o a tra_vés del super yo, elyotrata de controlar el impulso -

concentrándose en' el opuesto, Este sentimiento no sustituye al original -

que continúa existiendo pero bajola apariencia de su opuesto. Dos carac -

terísticas prfr1cipales diferencían los sentimientos producto de una form!:_ 

ción reactiva, ·de los originales: la exageración y la compulsividad. 

Las formaciones reactivas surgen también del super yo, 

que las utiliza para proteger al yo, tanto del ello como del mundo exter-

no. 

Se emplean corno defensas tanto internas corno •;xlernas. 
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La formación reactiva resulta una adaptación irracional a -

la angustia, deforma la realidad y da origen a personalidades rígidas e -

inflexibles. 

PROYECCION. - "Atribución individual de un impulso o de -

seo que le perteriec~ él. \lno mismo, a alguna otra persona o a algún objeto 

imper sonál del.mundo ~~ericir •11 (Brenner, 1968, 1 L4) 
-: r ·l·':_•_-.~,; ;,~'•_>;-~;·. : '.":-;::,;:;:-:;---:;-~:-=:-~-;-.~,;, ~~ =-::;.•::::.-,.:-';"'.:=;- ";,-_-.¡:,~~.~ ~-~- <~.º =-- -~ ~--- :"_::-• -- .< :, • .: - .-· - • • -• - " • ~· -•' 

. . --~-~,.,,.::~-;~;d~,-~ ·' '- _·:· .· - . 

-,~~·:cua:b.Jo;;e1;&ei;cse_=sr~!lte·presiOnaao~pOrceleffo~'o-;-éYsúper yo, 

trata de 

¡ ; ;, ,- ' ,·_¡ -, ~~-: .:-~ ,: - - -

aliVÍélr s\i}~~g4~{ii~_~titb~;.~iidola·l~us~t ~~d{g~Üa72~~g'_o persona 
\.;:.2'.'.:~--~-0o-:,;;.,;;, ·~~;;.=-~~---,;·i-~-~--,'.;,_;:"-~·,-~-~-=- ----- - - .. , . ., -

~-~~',_\-~~ ,~-;~:~~:;,~~~~~;_,__ -.. {~,~-;-~ :,_ ::-~-:~~:_;_'-'.o---~~·: '.eo-- - - - \ ~_-:·e_-:~=~;·:' 
del mundo e~~:rtif!;_._, " : "' ·: / · - - - ·-·-- \ -

La Íi~~;iífr1:~.á~ ll;~)i}rerdión es .transí~rmar_ una'a~~en~za -
-·· --~", .·'t ,_'.,,~~-\<\,. .. 

del ello o del suP-~ .. ~i~(>;;·~,fi:Jfi?~!i.r{ro del mund~ exterior pOrque asíse le 

facilita al yo s~;~~~~~~."-J::>6~l~gener~l, el yo tiene más probabilidades -
.,_ .. , 

de vencer temOres objetivos que de aprender a dominar su angustia inte -

rior. 

Otra finalidad de la proyección es proporcionar una excusa -

para expresar los verdaderos sentimientos. Una persona que se siente 

amenazada puede utilizar esto como justificación para agredir a un enemi 

go imaginario satisfaciendo as{ sus impulsos hostiles sin experimentar -

sentimientos de culpa, pues siente su agresión justificada. Trata pues d<~ 

eludir la responsabilidad de sus actos, culpando a otras personas. 

VUELTA CONTRA SI MISMO. - Consiste en volver un imp•'.!_ 

so instintivo contra uno mismo, es decir, que r.n vez de descargar un iri_: 

pulso contra un nbjoto o persona del rnundo nxtcrior He r•evierte sobr·~ rd 
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sujeto que experimenta el impulso. Generalmente, implica una identific~ 

- - -, 

ci6n inconsciente con el objeto del impulso de.manera que es como si di-

jera "yo soy éste objeto y .10 agredo de .esta manerá. 11 • (Brermer, 1968, 

116). 
' T ,;:~ 

Un.yci ~~w~~S~{f, .que carece de la seguridad suficiente para 

enfrentar léi.~_c():Ils~~\i'~'iJfa_';s'icíe·'~i::úi;aC:tos; no puede arriesgarse ·a sufrir -

la censura' o~;l~~~;!~~~~~J-~~:;~o;~cfiá~:r~i~t~~-g;~'~i6ri~~t1tra sí mismo. 

Por 

. _1FÍ~~"-;Je!f2,~'~51É:~i:c1e d.~'!etisa r~_~uit~n-~~ arma de dos .filos._ 

Un lado;~;i'.~i'.~~~m~;,~~J.t6·;'~íifi~rit~~ent/i~~~l•te's p~fá resistir I el -
, '-'~··. :<,-.{.·~~-~:".'' ,' :.;:_ >:;: , ' ,•; .. '- ,'~o·,\ 

, ' _' ·- .: .'.'.~~:2-·'.·"_.:: ¡:< ·->-,·: ·;.:::\ ~; ~.-',,~.--; .. :~~--:·~ .. :'.;: :.·_··_, .. ·' ~-,· _- :'; .-: ~ ·.'. .~/ .'- :". .=.::- '." ",~,.·· .·< -- . : .. ,.--/_-·,_., _<_.'._ -\-- ·:.:.:: <:° ·' O· · __ · '_ ":. , • _-,- - - - • 

yo no hene<a q_wen\recurrir o.en.que. apoyarse y:'sucu.rribe a)a angustia. -
'.-·,'..·,;. ·~,~,"~:·::·cJ;>\~1~;::~¿~~ :fL: r>:, ---... -, ~ · .- · -·;>~t"f-;.·:, '~:e>~<·.-_,-,.,,;;:.,~ :~j~?/~;:i·::~-:(·:"~ 

Por otro' .1~~~E~.~~~,~~·~~~;f~1r~~-~h-:,\2.1~~·~:.~.f ~;.}cl~~z~t~:~r:~~;11.~:.r~~:i~ •. pie E_ 

de su ~aréÍ:~t~rI<l: l 1~yµJ~ 1 !y 'ciomi~a.>a1:yc>~tédtici~rid~.a.~( s(i flexibilidad y 
;., ~: ,,, ·,:.,).- _, (~; -· . , - -r· ... --· -'>.:º'.-,:¡_,_,;· - • ::;- ;~ ·.:: 

adaptabilidad.· ·.;._:: _ ,,}~~~:l~~j~~~~~K·;'~~0~~t.•_~i~J;~~·~~~~;~~;·~~~·¿~·~•• 
Las'd~feri~h,· ~xisf~n phrqUe et•Y.o'~n;'~\;l'ras~ el~ 'integración 

es incapaz de res~o~d~r,1;1~~ deman~as que se le h~:eny eneste sentido, 

como dije anteriormente, no representan una patología. Esta se presenta 

cuando persisten después ele haber cumplido con su funci6n de ayuda. La-

raz6n ele esta persistencia es que el yo no puede desarrollarse y no puede 

hacerlo porque gran parte de sus energías las consume en_<le_fensas esta-

blcciéndose así un círculo vicioso. Dos factores contribuyen aromper es 

te círculo: la mad uraci6n y el ambiente. 

Es necesario r¡ue el ambiente ofrezca al nifío una serie de -

Pxperiencias dn acuerdo a su grado de maduración y a i,;u capacidad para 
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adaptarse. Esto es, que en las primeras experiencias el riesgo ha de ser 

mínimo, aumentando éste a medida que aumenta la capacidad del niño pa

ra superarlo. No debe ser tan fuerte que no se pueda manejar, ni tan dé

bil que no represente un estímulo. Graduando la dificultad de las expe--

riencias, el yo tendrá las oportunidades necesarias para ir despojándose 

de sus mecanismos de defensa y reemplazándolos por otros mecanismos 

de desarrollo más constructivos. (Hall, 1974, 108 y ss. ), 



IV 

EL PAPEL DE LOS PADRES EN EL DESARROLLO 

DE LA AUTOESTIMA INFANTIL 

EL niño empieza a elaborar el concepto de sí mismo desde -

los primeros meses de nacido. A partir de los tres meses, cuando co--

rnienza a responder indiscriminadamente a los estímulos sociales del me 

dio que Le rodea, recibe las primeras impresiones acerca de su persona 

y dependiendo de la calidad del ambiente tendrá elementos para de sarro-

llar un mayor o menor grado de autoestima. 

Esto no quiere decir que el concepto que~se;foz:me~dé sí mis 
.-_ ;c.~ ;--;-----·-.--:,: _,' '-. - -

mo permanecerá inamovible. La visi6n de su.propia pe~sona' cambia por 
, . ___ .' 

lo general a medida que crece y vive ex¡}erien~ia.s nuevas que lo enfren--
·.·' "'.; :· _,_- ·_ 

tan a nuevos éxitos o fracasos, que a ~l1 ~ez se.traducirán en enunciados 
·.~:::..---~- ·-· _, -

nuevos o corregidos acerca del yo; Dei;ah.rl'~ importancia de que los pa--

persona, principalmente en el períÓd6>.~nqde~l yo' está en proceso de in

tegración. Este cuidado deberáni~~6rp~r~rlo ~larutina de su trato con-

él si quieren ayudarlo a desarrollar una autoestima elevada, porque el aj_ 

ño necesita ser coherente con él mismo y 'Bi los mensajes que recibe son 

negativos, tenderá a adecuar su conducta a dicha inforrriadón. No puede-

pensar que carece de importancia y al mi.amo tiempo.c:re~rs,e, Yéllioso pa-

ra sí y para los demás. 

En circunstancias nol'.mal~s 1 ~todc)sTos padres desean lc> m~ 

jor para sus hijos y, de acúerdo a esto fratan de educarlos lo mejor posj_ 
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ble y son ellos los primeros sorprendidos cuando, a pesar de sus buenos 

deseos, las cosas no resultan como esperaban. 

Esto se debe entre otras cosas, a: 

4. l cc;:;'mo los padres manejan sus expectativas con respe~ 

to a sus hijos. 

4, 2 Que la falta de autoestima de los padres influye en el-

desarrollo de la autoestima de los hijos. 

4. 3 Que los padres no han logrado integrarse como pareja. 

4. 1). - Los padres no tienen definidas sus expectativas con relación a sus 

hijos. - De una manera o de otra, los padres ven a sus hijos a 

través de un conjunto de filtros que proceden de sus experiencias pasadas, 

de sus necesidades personales y de sus valores culturales, sociales y re-

ligiosos. Todos ellos se combinan para formar una serie de expectativas 

que se transforman en postulados para la-educación de sus-hijos. Postu-

lados que las más de las veces son inconscientes·o no están lo suficient~ 

mente clarificados ni organizados. Es.t_ál} .~tH~rrttlnados en primer lugar, 

por su propia educación, l~ q~~ r(l:n:li~f~·~a~ -s~s padres. "Mis padres -

fueron severos_ conmigo, yo haré lo mismo con mis hijos". O bien puede 

ser a la inversa: ''No haré con mis hijos lo que mis padres hicieron con-

migo, sino todo _lo contrario". Solamente que aquí los padres olvidan que 

sus hijos no están en las condiciones que ellos estuvieron, su ambiente,-

y su circunstancia no son los mismos. 
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Otras veces son las experiencias vividas por los padres 

cuando eran niños, la imagen que conservan del padre o de la madre, de 

la pareja, del hogar, las que determinarán su papel. Quien sufrió de niño 

por el exceso de autoridad paterna, corre el peligro de ser demasiado 

permisivo con su hijo. 

Muchas de las expectativascpater[la:s.están relacionadas con 

la adopción irreflexiva de esquéma~?cÚt'~Z.~le~}~/,'lós••varones no lloran", 

"las niñas deben ser cariños~i:f:i~J~~tJ~~~~·wi~~~~;~~~¡b~i·~~~~~:las ni--
,,"~.i-~--,'i- ,.~ _ :;,~:::'.t, ;:.-. :._,=,:;-¡; e;•~ -,~'( :': " •;O:· o'.' J 

. -'-~·-~·:·::·E:>, ;:-;~:: ·-'"- ~;_·-~:·,: :·:·~;} c~~;,~:~~i~~-·-~· --.-c.--~--/·¿~~~>_·:;<::-:"·:.··._. 
.---. ···:·· '•'''"··· "•',ij_ ,:.:-_ -:..:,:~. :~~::-.~-' '.'·.:....:_-·-~ 

~;:~-~,-:~·~~ :~~~~;~t:,~~~;~/~. -~~~~~,_~-~~-~---;;;_ __ ~ --' '--~-----'- ... · 
Otras tienen relación'c:ori·;los"anh:ei~s insatisfechos del pas~ 

ñas no", etc. 

do, Los padres tratan de satisfa~er aitravés'c1é. sus hijos, deseos que no 

pudieron cumplir en su infanci'a..'.f\sf,'falgunos les imponen clases de nata 

ción, de guitarra, de pintura; et~if,'a.'&nque éstas nada tengan que ver con 

los deseos, aspiraciones e inte~¿~e~·.de sus hijos. (Satir, 1967, ZB). 

También·pu:e·ciijii"e~t~i->~rsJ'rittiO-naclas con anlielosfosatisfe--

'·:·" 

grarlo por sím.ismo; Pl.lt'.d~ii~c~11sci~nt~~ente,pr~siotiaialoe hijos p~ 
---_.,.: ... ,- :··, ... : ·._--_:: .- -: : -. _- -~-- > ·--': 

ra que lo hagan y ~~?'a~sto,,pretenderá que siempre tengan las mejores -

calificaciones, que tengan algún cargo en su grupo, etc. 

Elno tener definidas las expectativas ocasiona problernas -

tanto para los hijos como para los padres, quienes invierten-gran parte -

de su vida en común discutiendo lo que según ellos consideran lo mejor,-

Si la pareja está bien integrada y cada c6nyuge es normalmente intelige!!_ 



35 

te y conciliador, es probable que lleguen a concesiones recíprocas, pero 

aún en este caso no resulta fácil, pues cuanto más inteligente sea una 

persona, mayor capacidad tendrá para encontrar argumentos y tratar de 

convencer al oponente y cuanto más racionaliza, menos escucha al otro, 

fara los hijos es muy importante que los padres definan lo 

1 que esperá~ de ellos, porque de acuerdo.él.}o.qu~.espereny según lo que 
~ ¡ :' --

alcancen a lograr,-.d~d~a~~~~-~riciJ.'~'.{;{¿;~;'~(~2~ig{fci~r·~"Jjj;¿~ió~~~lor .. En 
-~·-.-;:_;_ ;o,,-:·;: ~~C-_ ~~;"~#~~~~;~~'.~~~~:~t~t~#;~:fj~~ ,;~'.;:~~~~~\~'~~~:O~ -·c~'-~:_cl~};;~~f~~,~~- _:;~-~~~~~ ~~;;~----

1 a medida en qué sus l"ea,it~~t::Íorie's•c'orrE! sporÍciad;~~lis_•éxp_ecc•tativas _de 
;-;~-~,--·,:::>? -·.,~''"'-' -,. ,~- . -- :_.'- ·,;:,:-·~•,_'?)<;· ~~,~/~ -~.~-~~ ~~ -". ----~-~·:··~t.- .;~:·;~~fL~-~ ·--"J· =-- _- ., ;·:,_ ~ 

los padres ··.·se s~~tii'.~~?2¡aa:~;~Eii~df~_~ 5• e_¿ i:f~c -'-·\J.p'a'~-·c.-a ·r· ' metas 
••'e"• _ '''- _ "'°'~"''~- ·~---'--" .-_._:_g,ur, ... :Y_~S.;: . . ;:~e,s ~-~~°c~.:.a.r 

c.' :~ltY-'-_• ·:··: .. ~-~~':;·2: -. 
cada vez más ''efe:y;a'da:s;''• , 

, . , --__ .. .· ., .. , :- : ' : -':·. . --.:. . ,,_ -: ··-··· <>.·.•.--.·-,: .•. :.:::.··_·-'~ .. -·_·· .. _·._..; .:._·. _:; -.~:.-~-" ; - . ~'. ;·~ ; __ .·: .•. -.·· .·_~-~-=:.·._,.'_'.:', _:.:. -: ; :: : . •. ' , --:'/::-:~ , :· ; »<:-~:~~:·~ ',--.-. <'. '. '~-', ·---~·-:~: . 
_ :<.;LCl.-:Ce d~Lniño en si'mismo eslaqu_elo impuisaráhacia 

vas conql1Ú~~-~; ~::.··.·-··· -
nue 

.. :: :~:~:-;:·."'.:_,:;/ > .,, -\-' ... 
•·cuandolas expectativas de los padres son demasiado eleva-

das para.la .. edad o desa!'.rollo psicológico deL túño,.éste.no podrá cumplir 
·.:: . . -

las en su totalidad lo que hará que se sienta incapaz y lesionará su autoes 

tima. 

En otras ocasiones las expectativas paternas están basadas 

en el sexo de los hijos. El padre desea un varón, la madre desea un.á. ni 

ña o viceversa-y'c·uando·no resulta lo que esperaban, su desilusión sr~ n, 

fleja en su actitud hacia el hijo. 

-- Cuando el niño tiene que cumplir con expectativas quP. ,-,;,ra 

nada tienen en cuenta su propia naturaleza su autoestima se resiente ~)ilf_,~¡ 

equivalen a pedirle:"Se C(1mo yo necesito que seas. No seas t(1 11 • (Br:;'i-'S 
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1972, 65). 

4. 2. - El grado de autoestima de los padres influye en el desarrollo de La 

autoestima de sus hijos. - "Nadie puede dar lo que no tiene". Los-

padres deberían comenzar por revisar su propio sentimiento de autoesti 
'; -

ma pues éste se reflejará en sus hijos. Cuanto más satisfechos se sien--
. '~~ .. ~-_'.,. ;-

tan consigo mismos,, rnenós utilizará'.n a sús hijos para sus -reaÜZ:aciorie s 
- ·oc. •. ;·: ; . : ' " .. ;"·=- • • ·~:~~~::·:: ~ ' ,,:~-~~-_'.:~~: . ,·=- --~~-

vicarias .-·.-i.:ª=~~~{~~~~~~4~~~~~\~~f i~!~L~~~-;~~2~t~:~-~~ft~ ~~t0-~i~º~-•d~pend~ 
rá de la que t~:e~-~-~!f-f_tE~~{~f~~~~~:~-,~r~~~~~~~.~~>·>, 

--- cfrfui-1>·~i:soft~.C:6!{~~Üniif.t:i>:-'iffacdi~ ;a.füCie'stih1á~ma:riiíie'sta ci n 
_ .---=- '·'- -e,,:·.,'·~-~-.',.)"/:~- j;c;; .. -_.,~~;-_- ~~~'°~~~~~~::;;;=-,=~-~:..,.'-;-,,,:o:.,c"'-o="; __ '':';=;o:.~,~-=--._-~--- -,,~-·'(\·"'?. --'"=~--, i" ;. '.'./:: ·.:-

C 0 caracteri'stib•\f.tri.~~t:p~,l~~}-~ ~:; · .•. :·-;::.:.·.> ,. ,, --E i _ . __ •. •- ·-
•-·~_)·~ª~~si_e,_~~~-·-~~-~&i.,~-~i·~:ih~~i.{~~ia.§~¡·: ~.•-·-.·_n_• s~f~~f6s y pala -

;__;G-')~~-:~f~~\ 's-~-~t' - · --~~~:',--'.--. . . ., - ---~-=-· · -. -.-- ~-----__,º - · .'---:;.!__·'·. 

bra s expre s~jJ!,~~~~~~;s.~~~;~.~~/]i~;si~,~~-l<féíti~_pienS:os. creo'.'. __ · .. -. 

b) R~~~~-;~~,'Iii~'pi's'.~f~-ecbti p~rsonas de todos los niveles -

(fa miliares; arnik6si~:2~-~t¡~~i)~y.;-su fo~ma· de comunicacióngeneralmen-
.... , :>·_-'· .. , -

te es abierta' di;~~t:~;ü~~nc~ y aclec uacla. 
, ,oc· , , ---,-~O ; - , ''·" :_,: • •• ' - .'. · ,_,- ' 

c) Ti~~~ Uria. _orie~tación activa en la Vida, Se fija metas -
•'" •, . .~ . ' .-' : 

y trata de cumplÍrlas. El'lcontraste con las personas ¡:nsivas (de baja 

autoestima) que esperan que las cosas sucedan, .las personas con una 

autoestima elevada- 11hace:n1
' que sucedan cosas,. 

d)---Susacciones responden a-lo que juzga respetable. CoJE 

prende que no siempre puede ganar y acepta sus limitaciones. Sin embar 

go lo intenta con todas sus fuerzas, de manera que ya sea que gane, 

pierda o empate, conserva siempre su respeto propio. 
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e) Sus relaciones personales son a un nivel profundo y 

más humano porque su autorespeto le orienta hacia el respeto a los de--

más. (Fensterheim y Baer, 1976, Z7). 

Al igual que sucede con los niños, el sentimiento de autoe~ 

tima en lo.s adultos puede variar según la calidad del ambiente que rodea 

a la persona. Un ambiente que lirnite a· impida el desarrollo de ésta en -
. ----·- --O.----.'-

todas sus dimensio~e;·;:r.~"liir~.i~ti~tr~se poco valiosa. Pero, a diferencia 

de los nifios, los adulto'aJpodj(~ncontar con más·elementóspara rnodifi.-

car su·anibient~'. i:~~-~Btsl1~on~Ü~=~p~endizaje~~~·ei~~~·1~•persona es-

té dispuesta a abrl~s~~·nuev~s.po~\~ÍÚ·#:~~HY*6?~·~~.}!~f~Ji~~gos que i~ 
plica el elifl'el11:a:';·~¿ a.·~G~~as sÚ~~ci~briEfsi~~·~·i':t1f'~J~''~X·:'f"L' . , ·~·· 

:~ ~~-~~~-:~~·~~-:-.' '.•.-< • ::~·:~l\:·~~; ~~ '-' .,_·~¡,;; '·,~c;::==:~_S ,:~'O o:"')'./ '.",-'.·,::~·4~f~:\:~~ttz=- >f;-~~¡i:~~-:~ ·,.:·/,: -.:' \ . ·~ 

4. 3. - Los pad;es ~omo•p~f~j.i>~'Cu~i&fü~:~'s~i~éj~~:~ci~ tener uno o más 
·,_-: ... ' ,' "-.-:.f.:-.2~<-;·~-~;::>\>-' \·. :;- ; __ ,. -

·' ·· ,. ,- ':. • :.'._!·' · \:>·'>_:"·~:,;._,-.. __ '.<-~""--:·:c.i'-".\:~_:·"o"C.~~--=o·'-~-:~~~c:- .... :.c-,_"----~-j-_~_.: ----e--_-"--=.-,-,--- - --

hijos per~,~stQ;l1Q_.:significa~que'é.:esteri~capacitadoEfparáeducarlos. Para -
"<' :' ;."---~ ' .• ,-.;-;-J. '. ,'.<•·_, 

que estén en posibilid~,dd.e t~ll.d~'algo qhe 6r~e~erles, es necesario que --. _, ' ·: _ .. _~--~--:-'::-·\: -.. :' ~< ' . 
primero hayan alcanzado un,c'ierto grado de madurez como pareja y esto 

requiere de un tiempo de adaptación que variará según cada caso, porque 

amar al otro no lleva consigo, por lo menos al principio, la aceptación -

total y absoluta qe su personalidad, de sus debilidades, manías, exigen-

cias, anhelos, etc. Cada uno tiene su propia concepción de lo que es ese~ 

cial y quisiera verlo adoptado por todos y en especial por su cónyuge. 

En este período de adaptación de la pareja como unidad, 

hay algunas condiciones que pueden favorecer o frenar (en ocasiones ha!:_ 
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ta destruir) la maduración de ésta: 

a) El problema de los ingresos. Sin ser determinante, ju~ 

ga un papel importante. En términos generales, podríamos decir que una 

posici6n econ6mica que asegure lo indispensable (lo que variará según el 

nivel de la pareja), favorece un clima de tranquilidad. 

b) La posibilidad de vivir solos, en vez de comenzar. vi---

viendo con la familia de alguno .. de los dos. 

c) 

comprometidos .con algunas de 

la existencia de la pareja y la 

realidad y su razón de 

d) 

c6nyuge tiene la 

del otro. 

e) 

le más respeto; descubrirse lino mismo más auténtico, reconocer las 

propias debilidades y limitaciones y valorar las. capacidades y realizaciE 

nes. 
~ - -· .-; - --· ~-' '. 

E~id~nter;nent'~. 'estd'eupone tiempo pasado en f11Utua comp~ 

ñ(a, 
--- " '.:·-:(.->- - _'." 
. - ' -~ <' .. , - '~--

. . . 

!) El reparto ~ffunciones. ActU:almcmte muchas mujeres -
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trabajan fuera de casa y asumen responsabilidades externas al hogar, el 

papel del hombre y la mujer tienden cada vez más a complementarse. 

Tradicionalmente (sobre todo en nuestra cultura mexicana) el marido r~ 

presentaba la autoridad y la mujer la sumisi6n. Actualmente las mujeres 

también ocupan puestos de mando. Es necesario lograr un nuevo equili--

brio a nivel de la pareja y en el seno del hogar. En la medida en que esto 

se logre, hombre y mujer encontrarán su papel como complementario de 

una relaci6n evitando de este modo las reinvindicaciones de supremacía. 

Hombre y mujer existen para complementarse, no para enfrentarse. 

La unidad de la pareja supone además del entendimiento y -

el acuerdo a nivel de ideas, el entendimiento y el acuerdo seX\lal. Sería-

imposihfe que si alguno de los dos no soporta físicamente al pudie-
' -, : ~ e • • ~ - • 

ra compartir con él en familia relajada<y.serenamente. . ..• · ... ·.·. 
~:-=..'.-

- °->~·······La·maduraci6li =de~lit~~~~j~-~:~~;;~;~¡¡_-~·¡;.~:e~liz~f~e plena - -
.·, .. -_¡"·"~:--.'.i:_;.~" '.~~:·~.:<, . ..-,": « ·' ··-~·; ~- .~}:·;;::~'.'~ .::·.; __ .. <.-.;-:-: 

mente, tiempo para estar'juntos. :P~faTcon'oceis;~ y.·ci,'~epta.rse, no hay ne 
. ' ' . ·., ; .. ;. ¡_-.-,, ,:- ·,· .,._. __ .. _,·, ·:, ;~ _.,, - -... ·. _,-,. :.·· ' -

cesidad de un tercero. Si el hljo ha~e ~Ji~~¿ la ~~i~J}~~/~~tá en un ni

vel de aceptaci6n recíproca todavía insatisfactorio, habrá l1acido dema--

siado pronto. Solamente cuando la pareja ha llegado a .ser aut6noma y 

ha logrado unificarse, estará en condiciones para ser. procreadora y ca-

paz de transformarse en familia. 

Esta unidad de la pareja es necesaria al nlflo, .Por todo lo -
--·ce -- '. 

que representa para él. Ante todo porque brinda un clttl1.a'. tranqullo, pa -

crfico, confiable. (Bourcier, 1971, 45). 
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Desde el punto de vista del niño, la pareja integrada facili-

ta. la identificaci6n de la figura de los padres y, a través de esto, el des 

cubrimiento de sus valores y su estabilizaci6n. 

En un momento de su desarrollo el niño necesitará identifi-

carse con su padre y la niña con su nía.dre, pero en.otro momento, am--
.· - - . - . . 

boa necesitarán la identificaci6n posÜivC'I. ~oñ· elpiogenitor del sexo opues 
- o ,r,T_, ___ ,, -~:'.~~;~;~~-~;~~ ::;~~~~;.~- '-'-i~:•_::_;=~~;~-;.~';-~,:::::._17-.:-::.~~-~~- • :•:'° _:~_-:,;;;;-.:-,:~'.•:O;~•;·: ' • ' ' -

to lo que marcará· el rumbo••desii:s fritii~~~gc·~~i.i"¿l'6'ke's~lit::1:~f()5\;;c{'l~ies:.~.···· 
- - --=-==,-~...,.-,= ~-e:.--- . ~--~y -,-.-,,~~,-'---.- 4=-~ 7:..;r:.--;.,c '--'""',:,"-""\~_;·:e_~:-::_' ·:.~~:~~~;r; .- i:· ?· ,. -.. 

Por esto es importante que cél.cia:füiem.bí:'c) clejél.'par~ja!piL}enta,l; d~íi~a -

y actúe pleriarrient~ ~s\if?!~c9r.resI>M~:e~~e:: ' ; :'~· [;L2t.: .. ,~,~~;: ~~'; ·" ·· 
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EL PAPEL DEL PEDAGOGO EN LA FORMAGION 

DE LOS PADRES 

"Infancia es destino", es el trtulo muy sugestivo de un li--

bro de Santiago Ramfrez (1977). Nos sugiere la importancia que a partir 

de Freud se ha concedido a los primeros afios de la vida, en tanto que --

representan los cimientos sobre los cual~s,se'estructura la personalidad 

Actualmente son pocas las personas 'que .se oponen abiertamente a esta -

idea. Cuanto más, las discusiones'giran¿en-~oino,a~¡¡i los patrones de --

conducta adquiridos durante la. infancia á()XÍ:,s~cEiptiblés o no de modifica-

ci6n, así como en lo que se refierea.irnarco'te6ricoyala.s',técnicas em 

pleadas en esa. modiíicaci6n.,. ~ : ,;_t: 

sea capaz de oírecer,al nil'i~ lo q~e éste necesita' para su desa rr~Úo emE_ 

cional, presupone ~ aprendizaje que no puede seguir siendo dejado al -

azar. Urge una planeaci6n para organizar y sistematizar los programas 

de íormaci6n dedicados a padres de familia 1 tarea en la cual el pedagogo 

tiene una capitalimportancia. En el presente caprtillo me propongo sefia 

lar sus posibles fonciones en este campo. 

Lo primero serra la elaboración de programas dedicados a 

los padres de familia, que comprendieran tres objetivos principales: 

a) Corwcimiento de su responsabilidad. - Generalm•mt<! -
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los padres son conscientes de ella pero no saben como enfrentarla. 

b) Análisis de su realidad. - Los padres necesitan estar-

perfectamente conscientes de qué es lo que están haciendo y c6mo lo es-

tán haciendo. 

c) Orientaci6n para mejorar su actuaci6n. - Muchos pa--

dres son conscientes de que "algo está mal", pero no saben c6mo mejoré!_r 

lo. 

Estos programas pueden ser desarrollados fundamentalmen 

te a través de las siguientes instituciones: 

1. - En instituciones especrficamente educativas 

a su cargo niños en edad preescolar. ' ) "~; < . 
A través de las guarderfas y jardiiiE;~t~feh'.~iÍio~, 

- --,.c"_·;.~:::~:.JL~~~·-=·;1y;__·_~' ,. 

ofrecer a los padres programas especrficos de fotriiii.cf6ri. ' . 

Simultáneamente, al pera onal (dired:ivos,. educadoras, niñe 

ras, etc,) se le debe dar una orientaci6n tant.o con respecto a los progré!_ 

mas de los padres, como al desempeño de sus propias funciones. 

2. - En instituciones de salud: I, M. S, S, , ISSSTE, SSA, etc. 

a) Programaci6n de cursos y conferencias a pacientes pe-

rinatales. La .asis'tencia médica a mujeres que esperan un bebé y las que 

acuden para atenci6n a recién nacidos o vacunaci6n, ofrecen una oportu-

nidad para proporcionarles la informaci6n adecuada. 

b) Orientaci6n a ginec6logos, pediatras, enfermeras y tr~ 

bajadoras sociales, 



43 

3. - En instituciones de servicio y desarrollo: DIF, CONA -

SUPO, diversas Secretarras de Estado. 

El pedagogo puede participar en programas de desarrollo -

de la comunidad. Esta participación podr{a ser a través de programas o 

materiales espec{ficamente dirigidos a la formaci6n de padres o como 

complemento de los programas de desarrollo mediante la inclusi6n de al 

gún tema educativo. 

En todos los .cas.os anteriores podríamos precisar la íun--

ci6n del pedagogo de la siguiente manera: 

.:.Elaborando programas para padres en las difererifos instl 

tuciones que prestan servicio a la poblaci6n. Realizando ia._implemerita-

ci6n de los programas con un equipo rnultidisciplfua~i~ qi.i·;.i;~·~t~cUe la --.. . ' : .. -, '•.'' -

educación delniño, su psicologra ;>su desarrollo fÍsico ~'~rnii·.~ªi~ en el -

cual se desenVÜ~lvet:~_c~:-7•1;"'4":·~~.·? ~-~~~·'-;;~4~~-~~~~~-~-L~· 
,._--,~ -/. -~({.::·.: 

'',. ,.: -~{: - ·¡ ·.~\~:~~-:<~ 
-Di~igieJ;c1b,():~()6rdtri~ii~~- ra~})~ra_¿i6l1 ti¡;Í:'p_:c;grama en ca 

da institucii¿n. ' ·. 
,- -, :-: .. -· 

.:.tin.~artiendo el progra~a . 

.;.Evaluando el desarrollo y los resultados del programa . . 
..:.Retrpalimentando el proceso de formación de padres. 

Otra posibilidad es la del pedagogo como profesionista inde 

pendiente, como promotor de servicios de cursos para padres en combi 

naci6n con cltnícas de conducta, psicólogos, orientadores, etc. 



CONCLUSIONES 

1. El grado de autoestima está en funci6n directa del nivel de integra-

ci6n del yo. Un yo deíicientemente integrado implica una baja auto-

estima, al mismo tiempo que una baja autoestima impide la integr~ 

ci6n de un yo seguro y fuerte. 

- -

Z. Para logia_r-u.r1Ty~.-bien- integrado que -ie permita. desarrollar_ una al 

3. Es necesario que las personas que están fiO.:contkctC'liC'C>ntrnuo con -
-._ .':: '-~ ·-

el niño tengan conocimiento de las_ necesid~cl~~,ci~' é~te pa.ra que 

sean capaces de brindarle el apoyo_ gu~'.r~4l1i.e;e ~ara. el desarrollo 
-- - _,__ -, .-,; ' . - . . -

de su autoestima. 

"--~=,_:_ .. -

4. La autoéstimadelos~niflos-::sufre deterioro cuando los padres tra-

tan de satisfacer vl~áriarÍ1.en~é'.~~s;'a~piraciones a través de los hi-

jos. cuando los 'pad;ei{l-zii's~'bs:~o poseen una elevada autoestima y 

cuando la p~rej~-Jate~~~Í-~o está debidamente integrada.~ 

5. La formaci6n de padres es un campo muy poco trabajado en-elqlie 

el pedagogo puede desarrollar una amplia labor planificando e im--

partiendo cursos o ciclos de conferencias y coordinando o asegu--

randa equipos que desarrollen este tipo de actividades, 

También puede cumplir funciones de orientaci6n como conacjc.ro in 



dependiente. 

6. Un programa para padres debe estar orientado a cumplir los si--

guientes objetivos : . consciencia de su responsabilidad, análisis de 

su realidad y orientaci6n para mejorar su actuaci6n. 
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